
SÁBADOS O MARTES A 
LAS 7:30 PM EN EL 
SALÓN 201 EN SAN 

MATEO. La misma sesión 
será ofrecida los dos días. 

 

   
   

   
 

    

  
                       
     
  
  
  
 
 
 
  
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

 
  

 
 
 
 
 
  
  
 
     
    
 
  
 
 
  
 
   
  
   
   
  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

 
 

 

Antes, en la primera y en la segunda lectura, tenemos algunos puntos para la reflexión. 
En el Libro de los Reyes asistimos a una curación milagrosa. Nos encontramos en la segunda mitad 

del siglo IX a.C. Los sirios han extendido su dominio en las mayores partes de Siria y Palestina. El 
personaje más famoso y apreciado en el reino es el general Naamán, comandante en jefe del 
ejército. Lo tiene todo, pero ha enfermado de lepra, la incurable (en su época) enfermedad tenida 
como uno de los peores castigos de Dios. Un día, una chica israelita, capturada durante un ataque, 
le revela que en su tierra hay un profeta que hace curaciones extraordinarias. Se trata de Eliseo, el 
discípulo de Elías. 

Lógicamente, Naamán se pone en marcha y va a visitarlo. Seguro que, por el camino, iba imaginando cómo serían el 

encuentro y la curación. Pero cuando está a punto de llegar a la casa del hombre de Dios, un siervo viene a su 
encuentro y le pide que se lave siete veces en el río Jordán. Con eso se curará. Naamán se enfurece. Está esperando 
que le salga al encuentro Eliseo y haga una invocación a su Dios, algún rito, una imposición de las manos, algo. Nada 
de eso. El profeta ni siquiera sale a saludarlo. Maldiciendo, está a punto de volverse a su tierra, cuando sus siervos se 
acercan y le dan un consejo elemental: Si el hombre de Dios le hubiera pedido que hiciera algo difícil, seguramente lo 
habría hecho. ¿Por qué no sigue una simple orden, como es lavarse siete veces en el río? 
Siendo humilde, aceptando el consejo, Naamán se curó no solo de la lepra corporal sino también de la del alma. Del 
paganismo pasa a la fe en el único Dios. Como signo de su conversión, se lleva a su casa sacos de tierra de Israel, para 
seguir dando culto a ese Dios que le ha salvado. Podemos decir que gratuitamente recibió dos curaciones. Un 
verdadero regalo de Dios. Porque, como dice el salmo de hoy, “el Señor revela a las naciones su salvación.” A todas. 

Basta con ser humilde, y aceptar lo que Dios (y sus enviados, sus “ángeles”) nos digan. 
En esa idea abunda y profundiza el apóstol san Pablo. Su vida estaba siempre unida a Cristo, y, como él dice, “por eso 
lo aguanto todo por los elegidos, para que ellos también alcancen la salvación y la gloria eterna en Cristo Jesús.” La 
misión por encima de todo. 
Cuando escribe esta carta a Timoteo está preso en Roma, y se siente algo abandonado por los suyos. Pese a todo, 
confía en que la Palabra sigue expandiéndose, porque “la palabra de Dios no está encadenada”. Esta Palabra seguirá 
dando mucho fruto, pese a las dificultades, y por eso es preciso conservar la serenidad y alegrí, ya que es un mensaje 
de paz y de amor. 
No es difícil entender que lo que le pasó a Pablo y a Jesús se repite en la vida de cada auténtico discípulo. Aquellos que 

se comprometen a favor de la Verdad, con mayúscula, que dicen las cosas claras y denuncian la injusticia deben 
aceptar también las críticas, los malentendidos y hasta las persecuciones. Incluso dentro de la propia comunidad. 
La salvación llega también para los leprosos que se encuentran con Jesús en el camino. La lepra, lo hemos dicho al 
comienzo, no tenía cura. Solo Yahvé, si se expiaban los pecados de toda una vida, podría llevar a cabo el milagro y 
devolver la salud. No podían entrar en las ciudades ni, mucho menos, en el templo. De modo que los leprosos se 
sentían rechazados por los hombres y por el mismo Dios. 
 
Tenemos la posibilidad, a la luz de la Palabra, de revisar cómo nos relacionamos con los leprosos de hoy en día, con 
aquellas personas a las que nadie quiere, olvidados de todos; quizá en nuestro propio bloque de vecinos, quizá en el 

 

Comunícate con tu Parroquia 
 

 

     Eventos 
   Semanales 

 

 

 

Si Has Faltado a Misa Dominical 
No te quedes sin la Misa del Domingo 

 

Parroquia Most Holy Trinity. Domingo 12:00 pm. En Español (30 min.) 
236 PA-390. Cresco. PA. 18326 

Parroquia Nuestra Señora de la Paz. Domingo 1:00 pm. En Español (25 min.) 
1402 US-209, Brodheadsville, PA 18322 

 
 

• SERVICIO SOCIAL: Cada 4to Jueves del mes la comunidad 
hispana alimenta a los Homeless. Hablar con el Diácono 
Luis Rivera para colaborar.  

• REZO DE LA CORONILLA DE LA DIVINA MISERICORDIA. 
Todos los Viernes a las 6 pm. 

• CIRCULO DE ORACIÓN: Todos los Viernes a las 7 pm. 

• ULTREYA (CURSILLISTAS):  será todos los Lunes de 7:30 a 
8:30 pm en el St. Matthew’s Center. Comunícate con 
Maria Vargas (347) 933-3230. ¡De Colores! 

• NOCHE DE ALABANZA. Viernes 14 de Noviembre a las 7 
pm. El Grupo de Oración nos invita a todos a participar. 

• La Reunión del Grupo de Parejas será el Sábado 25 de 
Octubre a las 7:30 pm en el St. Matthew’s Center. 

78 Ridgeway Street. East Stroudsburg. PA. 18301 
Teléfono: 570- 421 - 2342  

Fax: 570- 421 - 8414  
Página Web : www.stmatthewspa.org                

 

@iglesiaStMatthew 
 

Saint Matthew East Stroudsburg 

 

 

Padre Sergio Pamplona: (570) 202-7285 ~ sergisleo@gmail.com 

Diácono Luis Rivera: (570) 994-3076 ~ luisriveraofs@yahoo.com 

Información del Boletín: Melody Arroyo - (570) 242-7789  
 melodyg.arroyo@gmail.com  

 

D.   Oct  12 Todas las almas del Purgatorio de Maria Morocho 
D.   Oct  12 (2p) Por Nuestros Feligreses 
L.    Oct  13 Brian Lukasavage  
V.   Oct  17 (6:30p) James & Kathryn Clarke del Padre Clarke  
S.    Oct  18 Carolyn Chamberlain 
D.   Oct  19 Todas las almas del Purgatorio de Agustín Pomaquiza 
D.   Oct  19 (2p) Marina Urraca de Maria Castillo 

Ch urch Of  

  aint Matthew W 
Intenciones de las Misas 

Lunes 13 de Octubre 
8:00 am. Eucaristía Semanal (ñ) 
12:00 pm.  Eucaristía Semanal 

  
Martes 14 de Octubre 

12:00 pm.  Eucaristía Semanal 
  

Miércoles 15 de Octubre 
12:00 pm.  Eucaristía Semanal 

  

Jueves 16 de Octubre 
12:00 pm.  Eucaristía Semanal 

  
Viernes 17 de Octubre 

12:00 pm.  Eucaristía Semanal 
5:30 pm. Confesiones (ñ) 

6:30 pm. Eucaristía Semanal (ñ) 
  

Sábado 18 de Octubre 
7:00 am. Eucaristía Semanal (ñ) 

8:00 am.  Eucaristía Semanal 
8:30 am. Confesiones Inglés 

4:00 pm. Eucaristía Dominical (E) 
  

 Domingo 19 de Octubre 
8:00 am. Eucaristía Dominical (E) 
9:15 am. Eucaristía Dominical (Ñ) 

10:45 am. Eucaristía Dominical (E) 
12:15 pm. Eucaristía Dominical (E) 
2:00 pm. Eucaristía Dominical (Ñ) 
6:00 pm. Eucaristía Dominical (E) 

  
 

Horario de Oficina de la 
Parroquia 

Lunes, Martes, Miércoles, Viernes  
8:30 - 11:45am, 12:30 - 2 pm. 
Oficina cerrada los Jueves, 

Sábados, Domingos y en Días 
Festivos 

 

Domingo XXVIII del Tiempo Ordinario 
12 de Octubre del 2025 

 

 Requisitos antes de Realizar los Sacramentos 

 
Bautismo 

1.   Llenar el formato del Bautismo. 

2. Traer una Copia del Certificado de   Nacimiento. 

3.  Si eres padrino y estás casado debes ser casado por la Iglesia. 

4.  Papás y los padrinos deben asistir a la Charla Prebautismal. 

Misa Quinceañera  

1.   Llenar el formato de inscripción para la Quinceañera  

2.   Papás y los padrinos deben tener una Charla de Preparación. 

Misa de Matrimonio 

1.   la Fe de Bautismo reciente.  Máx. Tres meses de expedida. 

2.  Si se tiene la Fe de confirmación y Primera Comunión. 

3.  Llenar la Investigación Prematrimonial. 

4.  Traer 2 Testigos para la Decl. de Libertad de los Novios. 

5.  Establecer la Fecha de la Boda. 

  6.  Otro sacerdote para la boda, hablar con el Padre Sergio 

     7.  Licencia de Matrimonio o certificado de Matrimonio Civil. 

 

Atreve a 
Vivir De 
Colores 

Enero 15 al 
18, Retiro de 
Mujeres 
Hablar con 
Diácono Luis o 
Maria Vargas 
para más 
información 
(347) 933-
3230. 

Desde el Corazón del Cura 

Rosarios Todos Los Días 
Durante El Mes De Octubre 

En La Iglesia San Mateo 
Lunes a Jueves: 6 pm 

Viernes: 7 pm 
Sábados: 6 am 

Domingos: 1 pm 

***ATENCIÓN: NO HABRÁ MISA EN ESPAÑOL DE 
MARTES A VIERNES A LAS 8 AM*** 

 



 

 
  
  
  
 
  

 
 
 

  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
  
 
 
  
  
  

 
 
  

  
  
  
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 
    

 

 Muy pronto se llamó catequesis al conjunto de los esfuerzos realizados en la Iglesia para hacer discípulos, para 
ayudar a  los hombres a creer que Jesús es el Hijo de Dios a fin de que, creyendo ésto, tengan la vida en su nombre, y para 
educarlos e instruirlos en esta vida y construir así el Cuerpo de Cristo (cf. Juan Pablo II, Catechesi tradendae [CT] 1). 
 
"La catequesis es una educación en la fe de los niños, de los jóvenes y adultos, que comprende especialmente una enseñanza de la doctrina 
cristiana, dada generalmente de modo orgánico y sistemático con miras a iniciarlos en la plenitud de la vida cristiana" (CT 18). 
 

LUNES: Romanos 1:1-7. Lucas 11:29-32 
MARTES: Romanos 1:16-25. Lucas 11:37-41 
MIÉRCOLES: Romanos 2:1-11. Lucas 11:42-46 
JUEVES: Romanos 3:21-30. Lucas 11:47-54 
VIERNES: Romanos 4:1-8. Lucas 12:1-7 
SÁBADO: 2 Timoteo 4:10-17b. Lucas 10:1-9 
DOMINGO: Éxodo 17:8-13. 2 Timoteo 3:14—4:2. Lucas 18:1-8 

Dios Nos Habla Cada D ía: Octubre 13 al 19 

Catecismo de la Iglesia Católica Por Secciones 
SEGUNDA PARTE: LA CELEBRACIÓN DEL MISTERIO CRISTIANO  

SEGUNDA SECCIÓN: LOS SIETE SACRAMENTOS DE LA IGLESIA  

CAPÍTULO TERCERO: LOS SACRAMENTOS AL SERVICIO DE LA COMUNIDAD 

ARTÍCULO 6: EL SACRAMENTO DEL ORDEN 

  

III. Los tres grados del sacramento del Orden 

La ordenación de los presbíteros, cooperadores de los obispos (cont.) 

 

1563 "El ministerio de los presbíteros, por estar unido al orden episcopal, participa de la autoridad con la que el propio Cristo construye, santifica 

y gobierna su Cuerpo. Por eso el sacerdocio de los presbíteros supone ciertamente los sacramentos de la iniciación cristiana. Se confiere, sin 

embargo, por aquel sacramento peculiar que, mediante la unción del Espíritu Santo, marca a los sacerdotes con un carácter especial, y así quedan 

configurados con Cristo Sacerdote, de tal manera que puedan actuar como representantes de Cristo Cabeza" (PO 2). 

1564 "Los presbíteros, aunque no tengan la plenitud del sacerdocio y dependan de los obispos en el ejercicio de sus poderes, sin embargo están 

unidos a éstos en el honor del sacerdocio y, en virtud del sacramento del Orden, quedan consagrados como verdaderos sacerdotes de la Nueva 

Alianza, a imagen de Cristo, sumo y eterno Sacerdote (Hb 5,1-10; 7,24; 9,11-28), para anunciar el Evangelio a los fieles, para apacentarlos y para 

celebrar el culto divino" (LG 28). 

1565 En virtud del sacramento del Orden, los presbíteros participan de la universalidad de la misión confiada por Cristo a los Apóstoles. El don 

espiritual que recibieron en la ordenación los prepara, no para una misión limitada y restringida, «sino para una misión amplísima y universal de 

salvación "hasta los extremos del mundo"(Hch 1,8)» (PO 10), "dispuestos a predicar el evangelio por todas partes" (OT 20). 

Desde el Corazón de la Iglesia 

La lepra era el máximo exponente de la marginación, porque obligaba a los afectados a vivir una marginación 
deshumanizadora, desde el punto de vista personal, social y religioso. La enfermedad contagiosa de la lepra era un peligro 
para la sociedad y por eso se les marginaba. Hablemos de las tres enfermedades: 

1.-Enfermedad física. Era una enfermedad dolorosa y el enfermo sufría horriblemente al no tener medios para curarla.  
Jesús pasa por ahí y, “al verlos”, les dijo… Jesús pasa por la vida con los ojos abiertos. Todo lo ha visto y todo lo ha amado: 
Desde los grandes mundos siderales que ruedan por el espacio, hasta los pajarillos que anidan en los árboles; desde las 
altas montañas del Hermón cubiertas de nieve, hasta la belleza de los humildes lirios que, en Galilea, crecen en primavera,  

Pero, ante todo, ha visto el llanto y sufrimiento de las personas y no ha podido pasar de largo porque tiene un corazón compasivo y 
misericordioso. Para aquella sociedad, aquellos que sufren no tienen ni nombre: “unos leprosos”. Como no tienen nombre esos miles de 
personas que, en pleno siglo XXI,  caen en el mar, tratando de  buscar una vida digna. Como no han tenido nombre esos miles que han muerto 
a causa del Corona-virus sin la cercanía y el cariño de los familiares y amigos.  Jesús quiere que estemos bien de salud.  Por eso cura. Y cuando 
estamos enfermos quiere que busquemos los medios para que sanemos. La salud es un don precioso que no debemos perder ni malgastar. Es 
pecado todo lo que nos hace daño a la salud: emborracharse, drogarse,  etc. Dios quiere que cuidemos nuestra salud. 

2.- Enfermedad social. Para evitar el contagio, esta enfermedad de la lepra era todavía más terrible porque los excluía de la sociedad y tenían 
que vivir aparte, incluso gritar para que nadie se acercara.  «En cuanto al leproso que tenga la infección, sus vestidos estarán rasgados, el cabello 
de su cabeza estará descubierto, se cubrirá el bozo y gritará: ‘¡Inmundo, inmundo!’ (Lev. 13,45). Y era precisamente a causa de la misma 
enfermedad donde podían juntarse los enemigos irreconciliables: judíos y samaritanos. Y es que la enfermedad y la muerte nos igualan a todos. 
Y esto lo estamos comprobando con la terrible pandemia.  Recientemente hemos padecido la terrible enfermedad social ya que se nos ha 
prohibido asistir a nuestros seres queridos cuando más nos estaban necesitando: en su agonía y en su muerte. Y algunos se han preguntado: 
¿Dónde estaba Dios?  Y Dios estaba justamente ahí donde estaba cuando Jesús moría en la Cruz: Sufriendo con el Hijo de sus entrañas, 
esperándole para darle el abrazo definitivo más allá de la muerte, en la gloriosa Resurrección.  Lo resucitó porque no estaba de acuerdo con 
aquella muerte tan cruel ni con ninguna muerte que tanto sufrimiento produce en el mundo. 

3.- Enfermedad religiosa. Era la enfermedad más terrible. Se creía que la enfermedad era castigo de algún pecado: o suyo o de sus padres. Por 
eso se creían que Dios los había abandonado. Contra esta concepción luchó Jesús durante toda la vida. “Al pasar Jesús, vio a un hombre ciego 
de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos, diciendo: Rabí, ¿quién pecó, éste o sus padres, para que haya nacido ciego? Respondió Jesús: No 
es que pecó éste, ni sus padres, sino para que las obras de Dios se manifiesten en él (Jn. 9,1-3). Es horrible el pensar que hoy día, incluso entre 
los cristianos, se siga creyendo que las enfermedades, accidentes, incluso la pandemia, son castigo de Dios. Es la mayor ofensa al evangelio. Jesús 
nos dice que Dios es nuestro Padre y sólo quiere nuestro bien. Este mundo es muy limitado e  imperfecto. Y si algo ha quedado claro en la 
pandemia es nuestra “vulnerabilidad”. Jesús, al hacerse hombre y morir en una Cruz, ha asumido nuestra misma vulnerabilidad para darnos un 
cuerpo glorioso, insufrible e inmortal como el suyo. 

Reflexión Pastoral San Juan XXIII, Papa 
11 de Octubre 

El cuarto de 13 hijos, Ángel José Roncalli nació en Sotto il Monte, Bérgamo, el 25 de noviembre de 1881. En 1892 entró 
en el Seminario de Bérgamo y en 1896 fue admitido en la Orden Franciscana Seglar. De 1901 a 1905 fue estudiante en el 
Pontificio Seminario Romano, y el 1° de agosto de 1904 fue ordenado sacerdote. Inmediatamente nombrado como 
secretario de su obispo Santiago María Radini Tedeschi, Roncalli regresó a "su" Bérgamo. 

La experiencia de la guerra 
La vida al lado del obispo, acompañándolo en sus visitas a los lugares más recónditos de la diócesis, sin lugar a dudas ya 
desde entonces formaba la fecunda inspiración pastoral que el futuro Papa habría seguido siempre, pero todo se detuvo 
abruptamente en 1914. Ese año murió Mons. Tardini y estalló la Primera Guerra Mundial. Cuando Italia entró en el 
conflicto, en 1915, Roncalli fue llamado de nuevo como Sargento de salubridad, luego se convirtió en Capellán militar en 
servicio en los hospitales militares de la retaguardia y Coordinador de la asistencia espiritual y moral de los soldados. 

En Roma al servicio de la Santa Sede 

La entrada oficial de Roncalli en el Vaticano tuvo lugar en 1921, y aquí comenzó la segunda parte de su vida. Llamado a Roma por Benedicto XV como 
Presidente para Italia del Consejo Central de la Obra Pontificia para la Propagación de la Fe, cuatro años más tarde, el nuevo Papa, Pío XI lo nombró 
Visitador Apostólico para Bulgaria. Ordenado obispo el 19 de marzo de 1925 en Roma, llegó a Sofía el 25 de abril. Nombrado más tarde primer Delegado 

Apostólico, permaneció en Bulgaria hasta 1934, visitando las comunidades católicas y estableciendo relaciones respetuosas con otras comunidades 
cristianas. 

La vida en el extranjero como pastor misionero 
Durante varios años Roncalli será enviado al extranjero por la Santa Sede. El 27 de noviembre de 1935 fue nombrado Delegado Apostólico en Turquía y 
Grecia y Administrador Apostólico de los Latinos en Constantinopla. No fue una tarea fácil. En la "nueva" Turquía, proclamada como un Estado no 
confesional, había que trabajar para que los católicos no se sintieran excluidos de la sociedad; en Grecia, en cambio, había que mejorar las relaciones con el 
Patriarca y los metropolitanos de la Iglesia Ortodoxa. Con el estallido de la Segunda Guerra Mundial, Roncalli se encontró una vez más cambiando de 

escenario: el 20 de diciembre de 1944 Pío XII lo nombró Nuncio Apostólico en París. Una vez más una tarea delicada: en Francia, justo después de la 
liberación, comenzaba un profundo proceso de secularización del Estado. Lo que inspiraba a Roncalli en cada nuevo encargo era siempre la búsqueda de la 
simplicidad del Evangelio, incluso dentro de los asuntos diplomáticos más complejos; su punto de apoyo era el deseo pastoral de permanecer sacerdote en 
cada situación; su motivación constante era animada de la sincera piedad que se concretizaba cada día en un prolongado tiempo de oración y meditación. 

Pastor de almas en la Sede de Pedro 
Como sucede a veces, la vida cambia rápidamente. Así también para Roncalli, que fue creado cardenal en 1953 e inmediatamente después fue llamado a 
Italia. Se convirtió en Patriarca en Venecia. Pensaba dedicar los últimos años de su vida al ministerio directo de la cura de almas en la capital veneciana, 
pero no se imaginaba que a la muerte de Pío XII habría sido elegido Papa, el 28 de octubre de 1958. Eligió el nombre de Juan XXIII. Durante sus cinco años 
como Papa, apareció ante el mundo como la auténtica imagen del Buen pastor, ganándose el apodo de "Papa bueno" o "Papa de la bondad". 

El Concilio Vaticano II y el Magisterio de la Iglesia 
Juan XXIII demostró inmediatamente que era un innovador. Convocó el Sínodo Romano, estableció la Comisión para la revisión del Código de Derecho 
Canónico, pero sobre todo, sorprendentemente, desde la Basílica de San Pablo Extramuros, el 25 de enero de 1959, convocó el Concilio Ecuménico 

Vaticano II. El objetivo no era cambiar la doctrina católica ni definir nuevas verdades de fe, sino volver a presentar los contenidos de la fe al hombre 
contemporáneo, para encontrar respuestas a los nuevos problemas y desafíos que planteaba una sociedad en constante evolución. Consecuente con una 
actitud que debía ser de diálogo y comprensión, y no de oposición y condena, convocó entre los observadores del Concilio también a representantes de las 

diversas denominaciones cristianas. El mensaje de Juan XXIII también fue difundido con fuerza en las ocho encíclicas que escribió, entre las que 
recordamos la "Mater et magistra" de 1961 en la que presentó el magisterio social de la Iglesia 70 años después de la "Rerum novarum", y la "Pacem in 
terris" de 1963 -la primera de la historia que se dirigió a todos los hombres de buena voluntad- en la que expresó los conceptos de paz y orden social justo. 
Habiéndose agravado las enfermedades que padecía desde tiempo atrás, murió el 3 de junio de 1963, el día siguiente de la Solemnidad de Pentecostés. 

Beatificado por Juan Pablo II durante el Gran Jubileo de 2000, fue canonizado por el Papa Francisco el 27 de abril de 2014. 

http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/apost_exhortations/documents/hf_jp-ii_exh_16101979_catechesi-tradendae_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/apost_exhortations/documents/hf_jp-ii_exh_16101979_catechesi-tradendae_sp.html

